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Mientras el gobierno de la Cuarta Transformación celebraba su pírrica victoria de una
supuesta aprobación ciudadana del megaproyecto Tren Maya (sic), con una votación de
menos de 3 por ciento del padrón electoral, y con el apócrifo consentimiento de los pueblos
originarios, violando el Convenio 169 de la OIT y con la condena de la ONU, en el caracol
zapatista Jacinto Canek, Cideci-Unitierra, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, tuvieron
lugar sendas reuniones del 18 al 22 de diciembre, organizadas por el Congreso Nacional
Indígena (CNI)-Concejo Indígena de Gobierno (CIG) y Ejército Zapatista de Liberación
Nacional (EZLN); por un lado, la Cuarta Asamblea Nacional conjunta de esas
organizaciones, y, por otro, el Foro en Defensa del Territorio y la Madre Tierra.

Resultó estremecedor y significativo escuchar durante esos días los testimonios de
delegados y concejales provenientes de todos los rincones de nuestra asediada República,
en los que se entrelazaban el luto y la rabia por los despojos de todas las formas de vida, por
las amenazas y agravios a la Madre Tierra, por los asesinatos de sus defensores, como el del
delegado popoluca del CNI, Josué Bernardo Marcial Campo, “también conocido como Tío
Bad, quien por su arte, su música y su protesta en contra de los megaproyectos que el mal
gobierno pregona haber terminado, como es el fracking, fue desaparecido y encontrado
brutalmente asesinado el pasado 16 de diciembre”, como los crímenes de Estado (por
omisión o comisión) de Samir Flores Soberanes (nahua de Morelos), Julián Cortés Flores
(mephaa de Guerrero), Ignacio Pérez Girón (tzotzil de Chiapas), José Lucio Bartolo Faustino,
Modesto Verales Sebastián, Bartolo Hilario Morales e Isaías Xanteco Ahujote (nahuas de
Guerrero), Juan Monroy y José Luis Rosales (nahuas de Jalisco), Feliciano Corona Cirino
(nahua de Michoacán). Todos ellos, asesinados por oponerse a la guerra con la que el mal
gobierno pretende hacerse de nuestras tierras, montes y aguas, para consolidar el despojo
que amenaza nuestra existencia como pueblos originarios.

Los participantes calificaron las consultas del gobierno actual como mentirosas y
manipuladas, y se reiteró que violaban la jurisprudencia internacional. Se pretende
suplantar la voluntad colectiva y se ignoran las formas de organización comunitaria,
principalmente las asambleas como órganos máximos de debate y decisión. Se apuesta al
desmantelamiento de los tejidos comunitarios, fomentando los conflictos, la polarización y el
enfrentamiento dentro de los pueblos por parte de las corporaciones capitalistas y por los
programas individualizados y clientelares del gobierno, como Sembrando Vida, duramente
criticado. “Los conflictos internos (…) tiñen de violencia a las comunidades entre quienes
defienden la vida y quienes decidieron ponerle precio, aun a costa de vender las futuras
generaciones para el beneficio millonario de unos cuantos corruptos, a los que sirven los
grupos armados de la delincuencia organizada”.

La expresión guerra contra los pueblos se escuchó en todas las mesas de trabajo y
plenarias, destacando que el mal gobierno, junto con sus grupos armados militares,
policiales, paramilitares, guardias blancas y grupos de choque, extienden, en nombre del
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dinero y el progreso, la destrucción sobre todo el territorio nacional.

Se evidenciaron las amenazas a la vida y la reproducción de los pueblos originarios, por la
imposición de gasoductos, acueductos, hidroeléctricas, termoeléctricas, eólicos, fractura
hidráulica, despojo y privatización del agua, proyectos mineros, carreteros, aeroportuarios,
inmobiliarios, turísticos, corredores industriales, presas y represas, zonas francas,
monocultivos, destrucción y saqueo de bosques, muerte de lagos y ríos y, en todos las
regiones, la violencia desatada de la delincuencia organizada como otra corporación
capitalista, apoyada desde y al servicio del poder, como agente del terror y el saqueo, como
otro brazo armado destinado a vaciar territorios y eliminar resistencias comunitarias.

Fueron significativas las críticas al megaproyecto del Istmo de Tehuantepec, atentado
contra la madre naturaleza, los pueblos originarios y la soberanía nacional, que
transformaría a la región en un inmenso parque industrial, así como al Proyecto Integral
Morelos y al Tren Maya (sic), pues el objetivo de todos es la entrega a las corporaciones
capitalistas de los territorios y recursos naturales de la nación y los pueblos.

Unánime y contundente en las reuniones fue la convicción de seguir fortaleciendo la
autonomía anticapitalista, antirracista y antipatriarcal (semilla de rebeldía en medio de la
muerte) como estrategia fundamental de las resistencias emancipatorias, reconociendo los
extraordinarios procesos autonómicos de los mayas zapatistas, ejemplo de integralidad y
articulación con las luchas de México y el mundo.

"¡Samir vive, la lucha sigue!"

La Jornada

_______________
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